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... POR LA REAPARICIÓN DEL CONTROL EXTERNO.-. 

A este aspecto de la significáción podemos dar, á mi 
juicio, el nombre de primer modo de la !tniversali
dad. Está caracterizado por el hecho de que un coe
ficiente de control de origen externo ó extraño, allí 
entra de nuevo en juego y fija ahora, de una mane
ra definitiva, lo que la significación ó noción general 
debe ser y debe permcmecer ,·ealmente. Esto no es una 
señal ó un carácter menos desprendido del conteni
do, porque el contenido ha sido agotado por las sig
nificaciones general y particular. Pero la noción ó 
significación general es la heredera en línea directa 
de la forma de significación que habíamos llamado 
hipotética antes de que llegase á sus fines. Lo que 
era hipotético estaba en ella sujeto á sufrir la acción 
posible de los modos variables del control; pero lo que 
ha tomado la forma de una significación general no 
contiene ya nada de hipotético; es un universal. A 
través de todas las repeticiones posibles, conserva su 
valor y permanece como es. 

Podemos exponer aquí separadamente los dos 
·momentos del estado de la universalidad, distingui
dos antes, reservando la discusión detallada para el 
momento en que tratemos de los juicios correspon
dientes en la Lógiéa experimental. 

28. r.' Desde luego, lo universal es lo necesario 
ó lo irrevocable. Esta significación se produce por 
oposición á la significación hipotética que la precede; 
el carácter necesario se opone á los caracteres pr"• 
blemático ó de alternancia.-Consiste ello en la en
trada en juego exclusivamente de uno de los contro
les alternantes después de que la alternativa misma 
ha sido colocada después de resuelta. La significa
ción que se expresa por la forma: · «Esto debe (must} 
ser., resulta de la individuación de un objeto bajo la 
acción de una forma de control determinada por la 
exclusión de todas las demás. 

,.• ·, . 
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2. • Lo universal es una significación ó noción final 
en el senlido de que no lleva consigo excepción alguna. 
El carácter de la significació~ res?lta de la namr_ale
za de su contenido, la cual 1mphca una relatividad 
(relationship) de repetición. En _la I?edi~a en que la_s 
condiciones de esta forma de s1gmficac1ón, la s1~m
ficación universal se hallan enteramente cumplidas 
( comCY lo están, s¡gún la ley misma de form¡¡.ción de 
la significación), de una manera tan completa por un 
caso único como los casos en los cuales el punto de 
origen es diferente, están por este hecho también 
descartadas de la significación general, de la cual es 
un aspecto la significación universal considerada(!). 

§ 6_.º-Individuación del singular. 

29. Al tratar de la individuación personal hemos 
admitido que el reconocimiento del carácter singular 

(I) Es, por otra parte, evidente, que el .car~c_ter d~ lo irre• 
vocable y de lo definido debe fijarse á toda md1v1~uac16n, cuya 
significación consiste esencialmente en una relación de repetl• 
ción, es decir, en el éxito de una conversión puesta en claro 
por la repetición. Porq1 e la sola cuestión que se plantea es 
ésta: ((¿El caso se convierte en este objeto de hecho, del cual 
Je at!ibuyo la significación y así la repite él?,! S~lame?te en la 
~edida que él es así, es como se produce la s1gn1-ficac1~n ó no
ción general, en el seno de la cual los elementos particulares 
están unidos entre sí por la relación de repetición. Para supo
n~r que sea así-y he ahi precisamente lo que si~nifica la n~
c16n general-un caso experimentado vale tanto como mtl, 
~orque estas mil experiencias serían inútiles, repe~ici?nes par
ticulares y estériles que no añadirían nada á la s1gmficac16n. 
Por consiguiente es completamente inútil querer demost!ar 
que una significación general puede ser universal en el sentido 
de que sería verdadera necesariamente y hasta el fin en todo 
el dominio de su aplicación Porque es justamente por la rela
ción de repetición 4ue ]os agrupa bajo una misma significac~ón, 
como los casos particulares son verdaderamente casos particu
lares de la significación 6 noción general. 
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de la persona constituía un problema que no podía
mos discutir convenientemente con los precedentes 
hasta entonces sentados. Este problema se ofrece de 
nuevo, ahora, como asociado de una cuestión más 
extensa: la de la aprehensión del singular en sí. 
¿Cómo puede ser individualizada la unidad de un 
objeto singular? 

LA UNIDAD ES DESDE LUEGO, SIMPLEMENTE, EL CA
RÁCTER DE SER UN CONJUNTO ( <WHOLENESS> ).-La 
significación de la unidad ha pasado ya durante el de
curso de esta obra por multitud de formas, La unidad 
de la simple aprehensión es pura y simplemente el ca
rácter que presenta el objeto de ser un conjunto (the 
wholeness). En tanto constituye un modo psíquico de 
significación parece ser simplemente la forma del 
contenido mental, tal como se desprende de los lí
mites en los cuales la encierren el elemento ,otro• 
(alguna otra cosa indeterminada), y el plano poste
rior ó la penumbra de conocimiento rebajada sobre 
las cuales se destaca. Cuando surge el sentimiento de 
la diferencia gracias á la pluralidad, las competen
cias y los conflictos de los intereses y las tendeu
cias, entonces la unidad se separa del conjunto por 
medio de la significación negativa de falta ó de ,pri
vación». 

A ESTE CARÁCTER SUCEDE LA <PLURALIDAD SEN
TIDA» ... -El conocimiento del objeto comienza ver
daderamente á tender hacia la significación de la 
unidad, cuando una construcción dualista sucede al 
simple sentimiento de la pluralidad. Con esta cons
trucción, el conocimiento de la diferencia aparece 
también, como hemos visto, y es entonces cuando el 
objeto conocido como una unidad re.viste las signifi
caciones particulares de semejanza, de persistencia, 
de identidad en la diferencia (esta última solamente 
cuando la relación ba llegado á ser, en ella misma, 
un objeto abstracto del pensamiento). 

• 
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.. ,DESPUÉS LA UNIDAD CONOCIDA DEL ESQUEMA.
Con todo eso estas mismas significaciones no produ • ' . cen aún la singularidad en sí. Porque hemos visto 
que cada una de estas unidades de conjunto venía' á 
ser un esquema de significación, en el cual la zona de 
aplicación se extendía más allá de ella mis1:1a, El 
valor instrumental de este esquema, en relación al 
porvenir, y la significación correspondiente q~e re
cibe, no le han sido todavía sustraídos por nmgún 
proceso que le haya impelido á limitarse estrictamen
te al objeto singular considerado únicamente en el 
mismo y por el mismo. 

30, LA SIGNIFICACIÓN GENERAL Y LA SIGNIFICA
CIÓN PARTICULrn SUCEDEN Á LA SIGNIFICACIÓN ESQUE
MÁTICA.-La significación singular aparece solamente 
en el proceso mental que acabamos de descri1;>ir, 
y por el cual la significación general sucede á la sig
nificación experimental ó hipotética. Por este proce
so, la significación singular en ella misma, éS sa~udi
da y arrojada fuera de la matriz de las.significaci~n~s 
todavía indeterminadas, en la cual se hallaba pnmi
tivamente envuelta. Hasta que este movimiento haya 
ocurrido, hasta que las relaciones internas de la sig
nificación ó de la noción verdaderamente general, 
las relaciones de los elementos múltiples en el seno 
de la unidad no se haya desarrollado en la forma 
arriba indicada, hasta entonces el singular no puede 
ser aislado como una significación ó noción inde
pendiente. 

LA SIGNIFICACIÓN SINGULAR ES UNA SIGNIFICACIÓN 
ESPECIAL,-La intlividuación singular es, pues, una 
forma, y aun una forma muy especial de significación 
especial. La significación de! objeto no es pu:ament~ 
esta: «un objeto» en el sentido de «este ob¡eto», m 
tampoco «este objeto, en el sentido de «este objeto, 
no ese»; en fin, no es «este objeto» uno considerado 
como el tipo 6 el esquema representativo de estos ó 



P.ROGRESIÓN DB LA SUBSTANCIA 

de aquellos (otros objetos); es una significación ó no
ción más particular todavía que todas estas significa
ciones características de los modos•• preci,dentes. Es 
una significación que se expresa por la fórmula si
guiente: «este objeto uno d~terminado como único». 
El objeto singular posee también caracteres que le 
determinan como un sér único y no intercambiable. 
,John Anderson, mi niño John, John• (1), tal es la 
fórmula que lo expresaría. Es verdad que la noción 
general que yo tengo en el espíritu es el hombre, 
pero es un hombre único y singular determinado 
con el nombre de John. A medida que John llega á . 
ser p~ra mí un esquema que yo empleo en determi
nar· la significación hombre, pierde precisamante este 
carácter de individuación singular que aclara la ex
presión: «Mi niño John, John,» Pero, por otra parte, 
en cuanto es un ejemplo particular del hombre en ge
neral, es uno entre muchos. Esto le caracteriza parti
cularm_ente, porque John no se limita á ser un indivi
duo particular de la clase hombre ni rehusa á consti
tuir un esquema para una generalización ulterior. No 
solamente John es «mi niño John, Johm, un hombre 
único entre los hombres conocidos, sino que todavía 
es tal que no se podría descubrir otro idéntico entre 
todos los hombres. 

3!. FóRMULA GENÉTICA DE LA ATENCIÓN,-En 

las significaciones singulares así determinadas en
cuentran su satisfacción los intereses especiales más 
refinados. La fórmula de la atención, bosquejada en 
otra parte (2), nos permite mostrar y también esclare-

(1) •Jo Anderson, mi Jo, Johfü), es un ejemplo sacado de 
un poema de Roberto Burns. 

( z) Esta fórmula está establecida en la obra titulada El 
desenvolvimiento mental, etc., cap. X, § 3, y XI, § 2. 
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cer por anticipado las relaciones que mtervienen en
tre la significación instrumental y la significación ver
daderamente general. Si señalamos cou las letras Att 
el proceso psiquico • físico de la atención y los elemen. 
tos que entran actualmente en juego en la función 
de la atención en tal ó cual caso por variantes de A, 
podemos distinguir los siguientes casos: Att=A es la 
fórmula que conviene al modo de la percepción sen
sible antes de producirse distinciones en el contenido 
mental por consecuencia del desenvolvimiento de los 
actos de individuación. A, representa la función por 
la cual la atención liga al objeto, función pronta á 
atrapar todo lo que se le ofrece; grande y vaga dispo
sición ó tendencia que se va hacia él ,con la boca 
abierta» presta á engullir indistintamente cualquier 
clase de presa. Pero taf.l pronto los modos experi
mental é hipotético ó disyuntivo aparecen en el tra
tamiento mental de los objetos, la fórmula se con
vierte: Atl=A+a. Aquí hacen su aparición los ele
mentos (a, a'), que introducen en el objeto las distin
ciones y los reconocimientos de clases, y se añaden 
á los elementos toscos del comienzo designados por 
A. Y cuando se presta más atención, los objetos son 
reconocidos y llegan á ser esquemas utilizables en 
los procesos experimentales. Entiéndase bien que los 
objetos particulares son admitidos en la significación, 
pero la hospitalidad que les ha sido dada se prolonga 
en tanto que ellos son intercambiados, cerca los unos 
de los otros, considerados como pudiendo ser esto ó 
aquello después de estas primeras y toscas determi
naciones, cuando entre la atención viene allí á com
portar las nociones de diferencia, de pluralidad, de 
r~la_ción, etc .. . , entonces es cuando surge el recono
c1m1ento de la unidad de singularidad. Así la fórmu
la de la atención viene á ser Att=A +a+a'; los ele
mentos perfeccionados a, a' vienen á juntarse á la 
masa de los procesos mentales por efecto de los cua-
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les habían sido ya ordenados, pero no están verdade
ramente acoplados Cada objeto singular se convierte 
ahora en un objeto único y no intercamhiable, aun 
que continúa en el conjunto más extenso que da á 
todos los objetos particulares considerados en su 
reunión, su significación general. 

ESTA FÓRMULA TIENE UNA APLICACIÓN INVERSA .

Podemos percibir ahora plenamente la diferencia g~
nética que separa el esquema instrumental ó expen
mental y la significación ó noción verdaderamente 
general. En el caso de la clasificación pura y simple 
y de la significación esquemática, los elementos a, a', 
etcétera, no están definidos todavía por la individuación 
en elementos singulares a, a' , etc.-La fórmula de 
la atención pasa entonces, cuando está en vía de des
arrollo la forma primera A, hacia las formas A+a y 
en seguida A+a+a'. La significación singular opues 
ta á la significación e-eneral no nace inopinadamente, 
sino en un momento propio, y hasta entonces a per
manece hipotética. Cuando la fórmula se completa, 
cuando por la determinación actual de las relaciones 
que justifican la constitución de las significaciones 
particulares, en ellas mismas, la si~nificación general 
aparece bien pronto en el seno de la clase de los ele
mentos singulares, y a, a', etc, , se constituyen tam
bién. Antes el objeto era un, conjunto de elementos 
reunido por hábito, una forma de control, una signifi • 
cación de selección; ahora constituye una clase de in
dividuos, un contexto de elementos ligados entre ellos, 
una significación compuesta y llena de hechos parti · 
culares. La fórmula es ahora retrospectiva en el sen
tido de que debe ser leída é interpretada, al contrario, 
á la luz del último término, del elemento singular a. 
Son estas dos cosas singulares que lleñan los cuadros de 
las clases y estimulan el interés, cuya acción se conti
núa durante toda la marcha mental. 

32. Se puede todavía preguntar cuál es estricta-
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mente el aspecto de que reviste '.11 o_bjeto particular 
la significación singular. He. aq~~ mr, respuesta: Es 
precisamente el elemento de s,gnijicacwn ef que hace 
de él el objeto de u"! interés, d~ un, deseo o d~ un fin 
particular perseguido. Es un mter~ de selección que 
se opone á la disposición á generahzar. el conten~do 
y á hacer de él un un_iv~rsal, y la porción _de la sr_g• 
nificación de reconoc1m1ento que lleva consigo tal_ In

terés de selección, quizá algún ca~ácter d~l obJeto 
con tal que él pudiese ser tra(ado as,, es decir, como 
un fin particular que persegmr. Dos casos opuestos 
pueden servir para ilustrar este hecho. . 

1.º Un objeto es singular en el sechdo de. que 
rechaza Ja generalización .. E~ este caso,_ su c~racter 
de singularidad parece res1d1r ~n la re~1stenc1a que 
opone a los progresos _de _una ~1g01ficac1ón, de elec
ción, es decir, á una s1g01ficac1ón que po~na ser ad_
mitida por hipótesis. Por ejemp'.º' la noción de peh• 
rrojo se aplicaría bien á este paiaro, que es. negro, 
si no fuese negro. Cuando llaman:os á un páJaro pe
tirrojo negro, el carácter ~egro !l~ne e~ el una n?
ción singular, le da una s1gmficac1ón s1~gular,. sm 
embargo, que sus otras _cu~ltda~t;s conllenen sien
do en él una noción ó s1gmficac10n particular. En 
semejante caso, el interés exclusivo implicado, es. el 
que se añade al reconocimiento de los caracteres a1s• 
lados y no generalizados. Más adelante. te_ndrer_nos 
ocasión de volver sobre esta forma de s1g01ficac1ón, 
que llamaremos sinl(ttlaridad esencial (1 ), por9ue el 
carácter que la distingue es una parte esencial del 
contexto reconocido. Antes, de pasada, la hemos ?e
nominado ya significación de hecho (factual) (capitu
lo VIH, § 9). 

2.0 La significación ó noción que acabamos de 

(I) Ver lógicc. experimeutal., cap. III, sec, 20. 
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describ_ir se_ funda fácilmente en otra, en aquella en · 
que el mteres _que se agrega al carácter singular no 
es solamei:ite mterés puro, sino interés de selección. 
1:od~ cualidad, todo carácter, todo aspecto de una 
s1g,:nficac1ón entera, puede ser elegida por la elabo. · 
ración mental en razón de su relación en un interés, 
á u!l d~seo ó á un fin excJusivos, ó mejor en este caso 
cpnvat1vo~»- Es este un petirrojo; pero es también 
no petirro¡o. Hago de él un petirrojo único y singu- • 
la~ ~n razó~ del interés que personalmente le doy. Y 
m1 mterés tiene su razón de ser en un carácter cual
quiera del pájaro; el color, la forma, la apostura, · 
todo lo que hace que yo me lo apropie y lo haga 
mío. A esta forma de singularidad podemos llamarla 
sin_gularidad importada (por el pensador), por opo
s1c1ón á la que antes hemos denominado «esencial,, 
puesto que el carácter de la singularidad consiste 
aho~a en una . signi~cación importada en el objeto y 
debida á la satisfacción dada á un interés. Hemos vuel
t? ~ encontrar un caso de este género que podría re
c1b1r el nombre de sinr,u/aridad de simulación 

Entiéndase que esta sic,nificación se ofrec~ desde 
los estad.os interiores de_ s~lección y de abstracción; 
no. consiste siempre, m aun la mayor parte de las 
veces, en 1;1n i!lteré~ consciente ó en un fin que se 
prop~ne _I~ mtel!genc1a. En los grandes movimientos 
de la md1v1duac1ón, por los cuales conjuntos esco"idos 
de ele~entos se desenv1;1elven en significacion;s es
quemáticas, ~e oponen siempre, y desde el comienzo, 
á_ es~a sel~cc1ón y á esta fijación más estrecha de las 
s1gmficac1ones ó nociones más particulares. Por tan
to, en los estados primitivos la situación no se ofrece 
toda vía á la conciencia como una diferencia entre es
pecies de _sign_ificaciones diferentes. La significación 
esq~emáhca h~ne toda la fuerza y el valor de la se
lecc~ón y del interés personales, y la significación 
destinada á llegar á ser singular tiene la fuerza y el 
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valor del esquema. Solamente cuando la significa
ción esquemática es transformada en significación ó 
noción general y particular, el elemento singular lle
ga á ser para el sujeto consciente una noción que se 
opone á las otras y en la cual se vuelve á quebrar la 
elección y el deseo personales como en un dominio 
reservado. Este contraste surge de la rivalidad que 
se establece entre las dos significaciones ó nociones 
(general y singular), cuando se encuentran ambas 
incorporadas á un mismo objeto; el valor de la no. 
ción general está puesto entonces fuera de razón, 
á pesar de que la noción singular es reservada para 
un examen especial (1). 

La relación mutua de los dos aspectos de la sig
nificación singular se manifiesta claramente en el caso 
de la individuación de la persona como singulares, 
caso del cual hemos haJlado ya (cap. VIII, § 9). 

El carácter único de la vida mental, gracias al 
cual cada uno de nosotros es un particular, y de de
recho, un individuo, viene á ser un carácter sobre el 
cual se apoya la generalización para constituir la cla
se de los espíritus, y, por tan to, son éstas las mismas 
cualidades psíquicas del individuo considerado como 
único é incapaz de desdoblamiento, que constituye 
para el amigo ó para el amante la significación per
sonal del ser, que es para ellos único y singular entre 
todos. 

;¡ 7.º-El uno y el muchos. 

33, LA DISTit:CIÓN DEL UNO Y DEL MUCHOS PERTE
NECE AL MODO DE LA SUBSTANCIA.-Por lo expuesto 

(I) Un ejernplo de esto se ha dado ya a uí estableciendo 
una. oposici~n entre la co~a hecha y la cosa deseada ( Interpre
taciones sncia~es ,Y mnrale~, sec. 143.) Alab~:110s por ejemplo, 
las escuelas publicas, y enviamos nuestros htJOS á las privadas. 
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hasta aqul, puede justificarse la colocación de las sig
nificaciones ó nociones singular y general en el modo 
de la substanéia. Estas nociones, en efecto, implican 
el conocimiento de la relación, y es en la progresión 
que determina el modo de la s_ubstancia donde ~so 
se realiza desde luego. La plenitud de la operación 
de la función general de la individuación se_ termina, 
tal es mi parecer, comple_tamente Pº; dos ob¡_etos, q_ue , 
son: el cuerpo y el espíntu. Todavia hay d1fe;enc1a': 
interesantes en el desarrollo de los dos términos de 
este dualismo como antes hemos advertido cuando 
tratamos brev'emente del movimiento mental que da 
origen al término espíritu. 

Es I!STE MOVIMll!NTO UNA EVOLUCIÓN PSÍQUICA 
QUI! INTERl!SA l!L INTERNO,-Del lado del esplritu, 
como hemos visto, el movimiento tiende á determi
nar el paso del factor subjetivo al yo-sujeto, que se 
opone á la vez á la organización del yo- objeto, en ge
neral, y del cuerpo. El yo-objeto, es el yo común á 
una pluralidad de individuos que constituyen por su 
reunión la clase de objetos que se llama de los espíri
tus; tal yo es llamado comúnmenté, y muy justamente, 
el yo empírico; es tambien el yo experimental. Es un 
contenido personal idéntico, que se desenvuelve se

. gún el método experimental en medio del ,esq,ue~a 
del yo; el yo del hábito que afronta la expe~1enc1a 
social, pr~dispuesto á nuevos actos de adaptación. 

EL YO OBJl!TO 1!S Á LA VF.Z GENl!RAL Y SINGULAll, 
-Por estos actos nuevos, el yo reviste incesantemen
te formas generales nuevas que se oponen ~ los indi
viduos particulares que son en ellas como eJemplares 
en los cuales él se realiza alternativamente. Los ca
racteres particulares de este desenvolvimiento están 
determinados por los caracteres mismos que pres~n
tan las personas individuales en tanto que son sin
gulares. 

R!!SUMll!NDO: I. 0 PERSISTl!NCIA INTERNA.-Pri-
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meramente hemos visto que la persistencia interna 
era particular, en tanto implicaba la existencia de un 
contenido mental sometido á la acc:ón continua del 
control interno. 

2. 0 DUALISMO DE: LOS CONTROLHS.-Hemos visto 
que la separación actual y real del espíritu y del cuer
po podía terminarse más que muy dificilmente. Este 
término se produce por el dualismo de los modos de 
control que se manifiestan en dos conjuntos diferen
tes de materias psíquicas conúderadas en este caso 
ambas como persistentes. Nos limitamos así á dos 
clases de substancias, una y otra individualizadas 
como poseyendo el carácter uno (la unidad), y com
prendiendo cada una en sí misma formas especiales 
de individuación, individuaciones á la vez particula
res y singulares: ,el muclws,. 

3.' SIGNIFICACIÓN SINGULAR,-En tercer lugar 
hay otro aspecto importante de la evolución que nace 
del contraste que se establece entre los dos.casos de 
individuación, la individuación del espíritu y la indi
viduadón del cuerpo, considerados como términos 
singulares. En lo concerniente al espíritu, el acto de 
la individuación parece tener su origen en la tenden
cia á la simulación activa (sembling) de todo conteni
do mental no expresamente sometido al control ex
terno (1). La substancia cuerpo, precisamente porque 
está determinada exclusivamente por la acción del 
control externo, escapa á esta tendencia, de donde 
~esulta que el caso particular este cuerpo, cuando es 
mdividualizado como un miembro de la clase de cuer
pos, debe adquirir igualmente su significación singu
lar bajo la acción del mismo control extern•.>. El ob
jeto es entonces singular, sea porque rechaza la ge
neralización, sea porque ha sido elegido para dar for-

(1) Cap. Vlll, ~ 9, sobre la individuación personal. 
26 
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ma á un interés de selección y de privación, sea por 
las dos razones á la vez. 

34. EL YO ES UNIVERSAL.-•Sin embargo, en lo 
que concierne al espíritu, el objeto singular está so
metido al modo subjetivo de control, como una de
terminación que por su funcionamiento engendra la 
simulación activa. El yo, aun entendido plenamente 
como empírico, por ejemplo, el yo de un niño de tres 
años, tal como me parece á mí que lo miro, es, por 
tanto, un yo producido por «ejection,, un yo que él 
distingue de las cosas e_n ,que tiene derecho? por el 
hecho mismo de ser subJettvo á un centro de mterés, 
de acción y de control que Je es propio. Si así no fue
se mi objeto, no podría ser considerado como indivi
dualizado en un sér singular, teniendo una naturale
za propia y definitivamente reconocida. Porque esta 
naturaleza, este carácter de ser lo que es, implica en 
este caso el de l!Pgar á ser lo que no es todavía. En 
vez de una significación que se expresaría por la fór
mula: « Esta cosa es reconocida por lo que ella es, ; 
fórmula que conviene á la individuación dd objeto 
corporal singular, encontraríamos, tratándose del es
píritu, una significación, cuya expresión sería: «Cada 
persona es reconocida por lo que ella es actualmente 
y por lo que debe llegar á ser,. La diferencia que 
aquí se advierte en germen, adquirirá más tarde ca
pital im;:iortancia de dos maneras diferentes. 

35. PROBLEMA DE LA SIGNIFICACIÓN ABSTRACTA Y 
UNIVERSAL EN LUS DOS CASOS.-!. 0 El problema ul
terior de la naturaleza de la abstracción por la cual las 
dos clases de objetos corporales y espirituales llegan 
á ser modos de la misma manera de concebir la rea
lidad, se plantea bajo una forma p~ticular en razón 
de !a diversidad de significaciones: ¿Cómo una misma 
realidad puede comprender seres singttlares diferen
tes hasta tal punto? En la historia de la filosofía vea• 
mos, por ejemplo, en Descartes, permanecer casadas 
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las substancias después de haber sido abftraido cada 
término del dualismo de un propio conjunto de con
tenido; y, por otra parte, singularmente en Spinoza, 
la individuación de la substancia es impotente á darse 
ella misma algún contenido y terminar en una suerte 
de forma pura. Este problema es precisamente el que 
plantea el interés ontológico ó metafísico, al cual el 
espíritu filosófico da una forma procurando satisfacer• 
la; y no es menos importante hacer constar cómo se 
plantea en las discusiones de nuestras significaciones 
ó nociones genéticas primitivas. Podemos hacer aquí 
legítimamente una indicación de las afternativas po• 
sibles formulando el problema en términos genéticos, 
aproximadamente de este modo: «¿Lo que el dualis
mo alcanza por la progresión de la substancia, se des-

. envuelve en un modo ulteric¡r de construcción objeti
va, ó constituye una interpretación más satisfactoria 
de todos nuestro~ objetos psíquicos que ningún otro 
modo anterior de construcción?» Una de estas cues • 
!iones es un avance sobre el desenvolvimiento funcio
nal ulterior del centro psíquico en modos todavía más 
elevados; la otra examina los títulos respectivos de 
los diferentes nlodos de determinar de una manera 
definitiva los objetos que dan plena satisfacción á los 
intereses. Volveremos sobre estas cuestiones al ex
poner la progresión del modo del sttjeto y del objeto 
que concluye en la reflexión. Pero antes necesitamos 
hacer algunas distinciones. 

36. a)-Desde luego podemos anotar que la difi
cultad de alcanzar el monismo en materia de signifi
cación ( es decir, de llegar á la unidad envolviendo la 
multiplicidad) resulta del modo de construcción de 
]os objetos hingttlares, no de los particulares. Los ob. 
Jetos particulares son nociones que dan cuerpo á la 
noción ó significación general que le sirven de ejem
plares. No hay más que un solo elemento motor en la 
obra, así en la individuación del particular como en la 
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de lo general. Si toda la cuestión se reduce á la de las 
relaciones mutuas de dos ó varias nociones generales 
con las nociones particulares, que les aparece, enton
ces el método racionalista, que consiste en resolver el 
dualismo por un proceso ulterior de la abstracción, 
y podríadar unasolución viable desde el punto de vista 
especulativo, al menos en lo _que concierne á est_a úl
tima dificultad. Pero la opos1c1ón que al contrario re• 
siste y se opone al establecimiento de una significa
ción última, es la que se produce entre el general y 
el singular, porque el singular es una forma de sig · 
nificación ó noción que se resiste al elemento motor 
de la generalización y le es _esencialm~nte_ opu_esto. 
Esta oposición _crea u~ ?uahsmo de s1gm~caqones 
que ningún desenvolv1m1ento mental podrá pmás lle· 
gar á resolver poniendo simplemente uno de los tér
minos en relieve á costa del otro. 

b) En segundo lugar, po~emos notar que_los_ tér
minos espíritu y cuerpo, considerados com'? s1gmfica• 
ciones ó nociones generales, son los térmmos corre• 
lativos de un dualismo que podemos llamar dualismo 
de la significación contrastada. Hemos visto que es
tos dos términos no tenían la misma historia. Ciertos 
elémentos importantes de sus significaciones respec
tivas, no son homólogas, sino cuando llevan el mis
mo nombre, como las llamadas por nosotros signifi
caciones de persistencia. Por lo demás, sus progre· 
siones genéticas no han sido marcadas exactamente 
por los mismos estados. Del mismo modo, cuando la 
oposición del cuerpo y del espíritu ·se ha desenvuel
to plenamente en el dualismo de la substancia, la 
oposición entre los dos términos es simplemente una 
oposición de separación mutua: la Eelación de e~clu
sión, tal como ella se produce entre dos térmmos, 
cuya significación de conjunto ó dualista es necesa
ria para dar. á cada uno su si~nifica~ión_ part(cular. 
La conciencia que posee la noción ó s1gn1ficac1ón de 

SIGNIFICACIÓN IDEAL 40S 

cuerpo, debe también poseer la de espíritu, porque 
ninguna de ellas es posible antes de haber sido indi
vidualizada en una significación de contraste (1), la 
relación de cuerpo y espíritu. 

§ 8.'-Significación ideal: Idealización. 

37. EL IDEAL ES UN ASPECTO DE UNA ORGANIZA
CION QUE NO ALCANZA su FIN.-2.º Considerando des
de más cerca la individualidad singular de orden es
piritual, advertimos el elemento motor de una signifi
cación nueva y ulterior que solamente ahora comien
za á emerger claramente. Es el caso en que el objeto 
toma explícitamente la forma de una organización 
progresiva hacia un fin que él, por tanto, no alcanza, 
Este carácter de una determinación autónoma ó de 
un control puesto en acción por un fin colocado en el 
porvenir, pero indeterminado toda vía, se afirma tan 
fuertemente que se puede llegar á verle resistiendo 
todas las significaciones sucesivas de la individuali • 
dad psíquica. Decimos de ciertos objetos de nuestro 
pensamiento que tienen un carácter ideal al mismo 
tiempo que un carácter real, y es que son individuali
zados como dirigiéndose hada algo al mismo tiempo 
que como siendo algo, y esto es verdad, en particular, 
en las personas. Vamos á procurar ahora obtener la 
primera interpretación genética de esta significación. 

38. EL DESENVOLV!.i!ENTv DE LOS CARACTERES 
INTERNO> ... -AI tratar de la individuación personal 
en el capítulo VIII, párrafo 91 hemos indicado que el 
objeto personal es en la idea de cada uno un ele-

(I) Se encontrará un ~studio detallado de esta significación 
con referencia á las teorías sobre el espíritu y el cuerpo en un 
artí~ulo publicado, con el título Min.d and Body, en la Psych<J. 
logical Reoiew, Mayo 1903. Véase también vol. lll de La lógi• 
ca real. 
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men(o único, pero común á todas las personas, y, por 
consiguiente, general; un elemento que ofrece siem
pre la notable particularidad-por la cual difiere de 
todo contenido mental-que no es personal de que uno 
de los aspectos de su generalidad es precisamente el 
mismo carácter que hace de cada persona un sér 
esencialmente «singular,. Estg aspecto, ó punto de 
vista, es el del control bajo la acción del cual nos 
otros concebimos que cada persona determina ella 
misma su propia vida mental. Las personas no aban
donan nunca un modo de control interno y privado, 
aun cuando se le considera como objetos y objetos 
exteriores. Podemos ahora percibir las consecuencias 
ulteriores de estos dos importantes desarrollos ge
néticos. 

.. . TERMINA CON no:; S[GNIFICACIONES: LA SIGNIFI
CACIÓN IDEAL y LA SIGNIFICACIÓN COMÚN.-Uno de 
estos dos aspectos del desarrollo, es el que hemos ca
lificado de ideal, y el otro descrito é interpretado an
tes bajo la denominación de significación común. Los 
dos problemas qne plantean ambos, se extienden más 
allá de los modos de construcción objetiva de que 
hemos hablado hasta ahora: el modo prelógico yelmo
do ,!e la substancia. Estas ,listinciones tienen, por 
otra parte, bastante importancia desde el punto de 
vista de los desenvolvimientos genéticos; por eso los 
enunciaremos ahora en términos más formales. 

39. Monos DE LA SIGNIFICACIÓN SINGUL,.R.-Si 
consideramos el modo de la conciencia en el cual 
los objetos personales y los impersonales son clara
mente mdividualizados como singulares, podemos 
distinguir las siguientes significaciones: 

1. º La cosa única y la persona _única aprehendi
das por el observador único. Hemos tratado de esta 
significación al ocuparnos en el desenvolvimiento del 
uno y del muchos: es la significación á la vez gene
ral y sin1;ular (general-singular); la forma que toma 
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la significación privada (prívate) en los modos de la 
substancia y de la generalidad. Más tarde veremos 
en qué sentido es privada esta significación (Lógica 
experimental, cap. III, sec. 22 y siguientes.) 

2. 0 La cosa única ó la persona única son indivi -
dualizadas como no siendo puramente un objeto ó un 
objeto-persona, pero como objetos sometidos á la simtt• 
lación activa y ruda; de una significación ulterior no 
realizada todavía: la significación ideal. 

3. 0 Las significaciones de las cosas y de las per · 
sonas, consideradas como poseídas en común por mu
chas personas ó por todo el mundo: significaciones 
comunes, 

Nuestra atención debe ponerse ahora en el segun
do de los modos de la significación individual consi
derada bajo su primera forma genética . 

40, EL IDEAL NO ES CN CONTENIDO ESPECIAL SINO 
UNA SIGN!FICACION ... -La significación ó noción del 
ideal ha sido analizada en diferentes obras en sus re
laciones con las teorías del valor (de los objetos) de 
la experiencia, particularmente en estudios de estéti
ca ó moral, y el modo ideal de la conciencia !la con
ciencia del ideal) ha sido descrito también_ con alg;ún 
detalle (1). En tanto ella constituye una s1gn1ficac1ón 
característica podemos decir que un «ideal» es, en 
concepto de ;odo el mundo, no un contenido mental 
especial, sino una significación especial que se puede 
agregar á un contenido. 

... NO UNA SIGNIFICACIÓN DE RECONOCIMIENTO, SINO 
UNA SIGNIFICACIÓN DE SELECCIÓN.-Además constitu• 
ye un desarrollo de la significación que no está ulti-

(I) En Werttheorie de Ehrenfe1s, obra reciente é importan
te, y en Handbook of Psychology. se encuentr~ un ensayo para 
caracterizar la conciencia ideal (del ideal) considerada en ella 
misma. El lector puede buscar allí una exposición J:?áS acab~· 
da que la que aquí hacemos con nuestro punto de vista parb.• 
cular, de los caracteres de que venimos hablando: 
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mado, sino constantemente secundado por la elabora
ción de las relaciones y la del contexto producido 
bajola influencia de la selección subjetiva. Si ahora 
nos proponemos ver lo que hay que añadir á la simple 
comprobación del hecho ó á la determinación de un 
objeto como general ó como singular para darle una 
significación ideal, estaremos ya próximos á identifi -
car el modo del ideal. 

Sr SE LA DEFINE POR EXCLUSIÓN APARECE COMO 
UNA FASE DEL CONTROL PERSONAL.-Una de las cosas 
que se añaden á una significación para darle el carác
ter ideal es, como ya hemos indicado, la impotencia 
de la función de individuación para reducir completa
mente el objeto á un contexto objetivo. Esta impoten
cia es un carácter de toda individuación personal (que 
recae sobre las personas). y es precisamente porque se 
piensa en la persona como en un sér sometido al con -
trol subjetivo. 

Al:iora, en el modo de la substancia, este factor de 
control subjetivo es el único que entra en juego 
para determinar el objeto, después de los que ya han 
intervenido en la constitución de las significaciones 
general y singular. Parece, pues, que somos impeli
dos á admitir que este aspecto de la significación (el 
aspecto ideal), puede ser una fase del modo de control 
interno característico de las personas. Consignemos 
esto como el pnmer resultado á que llegamos. Y 
aplicándolo á otros estados de desarrollo se puede 
formular de la manera siguiente: Las person1s, como 
tales, tienen una significación ideal, lo mismo que una 
SÍ{{niricación general y singular, 

41, CASO DEL CONTROL DE SELECCIÓN EJERCIDO 
SOBRE LOS OBJETOS.-Adelantando ªlgo más en esta 
dirección podemos señalar los siguientes casos del 
control personal que han sido ya anteriormente se
parados: 

r.º La construcción del yo empírico, á través de 
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todos los modos genéticos, está afectada por una sig
nificación ideal. 

2. 0 La simulación activa de los objetos en gene
ral, tal como se ejerce sobre ellos en el modo de 
la simulación y les da la apariencia de objetos de
terminados por ellos mismos y sometidos á un con
trol interior, está afectada de una significación ideal. 

3.' Las significaciones que se ligan á las otras 
personas, en tanto que ellas poseen también un con
trol que les es propio, presentan el carácter ideal. 

42, Estos tres casos, enunciados así en el orden 
lógico, han sido ya cuidadosamente examinados. 
Nuestro propio yo y el de otras personas presentan, 
aun cuando llegan á ser miembros de una clase ge
neral, un carácter especial de singularidad que tiende 
á este ,hecho, que el contenido mental del yo es siem
pre uno y de su naturaleza interna y autónoma. En 
el caso de la simulación activa de ciertos objetos, en
contramos una tendencia á considerar que, bajo cier
tas condiciones, la vida interna participa en el modo 
de ser, por selección y experimentación, de la mate
ria psíquica 

LA SIGNIFICACIÓN IDEAL SE AGREGA Á CIERTOS 
CONTENIDOs.-Resumiendo estos resultados de nues
tra investigación, podemos decir que la significación 
ideal reside: r.º, en los objetos construidos con cier
tos materiales, saber los materiales que no pueden en
trar en las construcciones más que presentando siem
pre algo el carácter ideal. 2.•, en el hecho de hacer 
sufrir un mismo tratamiento á otros materiales; es de
cir, de considerarles como si poseyesen, ellos también, 
los caracteres que son normalmente afectados de esta 
significación (la significación ideal). El primer caso 
se limita á la identificación del contenido personal en 
un contenido que tiene esencialmente derecho á una 
significación ideal. Es, pues, sobre el segundo caso, 
sobre el que debe vers~r ahora nuestra investigación. 


